
m LA DESGRACIADA MUERTE DE 30SEVH 
DELGADO (altas Hillo') en la Filia , j / Corte de 

Madrid , el día once de Mayo del año 
de mil ochocientos y uno. 

P R I M E R A P A R T E . 

AUnque con pena , y dolor, 
y el alma de angustia llena, 

afligida de quebranto, 
dolorida de tristeza, 
y quast titubeando, 
insensata , y macilenta, 
quiero ahora en breves lineas, 
y doloridas, cadencia» 
referir á mi Auditorio 
la mas fúnebre tragedia, 
que ha sucedido en la Corte 
de Madrid (donde la Regia 
Magestad tiene su asiento, 
domici l io, y su grandeza . ) 
En esta Corte famosa 
estaba un hijo de aquesta 
Ciudad (su Pueblo Hispalense) 
en donde;el recreo era 
deste^ pueblo Sevillano; 

. pues su garvo , y gentileza 
encantaba con su modo, 
y política destreza, 
t a n t o , que á todas las gentes 
la voluntad les grangea. 
Y sino digalo un Cádiz, 
que lo han sentido de veras, 
el, Puerto no digo nada, 
y 'Xeréz con mucha pena; 
en fin digo lo han sentido 
en todas , todas las tierras 
en que á él le conocieron 
por su g j r v o , y su modestiaj 
pues del mucho sentimiento 
es . tan ta , tanta la pena, 
que't iene en s í , que n o ' h a y 
ni un alma que no lo sienta, 
la muerte ta a desgraciada, 

que ha tenido , mas me queda 
que p e d i r , que es el auxilio 
de D i o s , y su M a d r e , nuestra 
Señora de la Piedad, 
aquella que se venera 
en el sitio que le nombran 
del Baratillo , que aquesta 
es devoción , que la tuvo 
este t a l , que aquí se expresa» 
Este fue Joseph Delgado, 
(alias Hillo) y es fuerza, 
referir como su muerte 
ha sido , ó quien pudiera 
tener la ciencia de Homero 
para poder componerla! 
Mas valido de la gracia 
de Dios , y su Madre beHa 
Señora de la Piedad, 
empiezo de esta manera. 
Año d^ mil y ochocientos, 
y uno , según la cuenta, 
el dia once de Mayo, 
un Lunes , según expresa 
la Carta , que yo he Ieido 
(de una tal correspondencia) 
de que, ha tenido un amigo 
de un hijo suyo ; que aquesta 
es veridica , pues él 
la escribe con la experiencia 
de haverlo visto á sus ojos 
m o r i r , qué fetal t ragedia! 
qué pena , do lo r , y angustia 
sería (ya se contempla) 
á los que lo están mirando, 
notable fatal tragedia! 
(vuelvo á decir otra vez) 
pero no sé que dixera! 



que entre tanta gente junta 
no huvo quien lo socorriera 
á aqueste infeliz mancebo? 
Válgame la Virgen nuestra! 
que haviendo él librado á tantos* 
no huvo quien lo favorezca? 
y es que estaba alli su fin, 
Dios en el Cielo lo tenga. 
E n fin voy á declarar 
por ver si á Dios lo encomiendan 
con tenerlo á el ral presente 
quandb canten estas letras, 
(.pues mueren los corazones 
aunque sean hechos de piedra) 
esta relación en verso 
el que está , ó futuro- venga, 
que algún- sufragio- tendrá 
ta l vez si acaso-se acuerdan, 
que esa ha sido la intención 
de este su amigo Poeta , 
q\¡c por eso lo ha compuesto-
p o r ver si alguno le reza 
aunque sea un. Ave María, 
y ese mas sufragio tenga* 
3! raa» sr se alcanza el fin 
de imprimirlo.-en la Imprenta,, 
y ' a s i escuchen mis oyentes, 
que ya empieza mi.cadencia. 
Un Lunes (vuelvo á decir) 
estando la Plaza llena 
de gerue , entró el despejo, 
como se acostumbra en esta,, 
usando de su exercicio 
con la devida limpieza, 
despejaron luego al punto 
echando la gente fuera, 
y después los Picadores.-
á el punto corriendo-entran, 
y detras van los de á pie, 
Vanderi l leros , que eran 
primores ver los vestidos^ 
y gracia corr que los llevan, 
después van los Matadores 
áa espada (con genti leza) 
y el valiente Jesepb Hil lo, 
( romo principal cabeza) 
pues es maestro de todos, 
porque per él se gobiernan» 

llegando hacia «1 balcón 

i donde está la grandeza, 
usando la cortesía, 
que es debida (que se tenga) , 
se quitaron sus sombreros 
con política zgudeza, 
pues es lo que se acostumbra 
entre la gen te díserera, 
»san de sus cortesías 
segunda vez , luego llegan 
i el Chiquero prontamente, 
y no porque van de priesa, 
y los Picadores juntos 
marchan á la Corraleja, 
en compaña los demás 
les asisten los que quedan 
para evitar ocasiones 
peligrosas dé que puedan 
redundarse á el que se pong» 
d e Picador ár la puerta, 
y poniéndose en su sitio 
con lía garrocha puesta 
eos la prevención- debida, 
con e l pañuelo hace seña 
el Principal que lo manda, 
y al punto el mandato observa; 
resonaron los Clarines, 
con sus canoras 1 cadencias, 
y corriendo los cerrojos, 
á el punto salió una ñera 
d e un T e r o , y ío recibid 
el que está puesto á la puerta, 
y lo- despidió de si 
con valentía sobervia, 
e l segundo hizo lo mismo, 
y el tercero lo echó en tierra, 
pues que le mató el caballo, 
y le echó las tripa* fuera, 
y después lo mató Hillo 
con gran garvo , y gentileza, 
aunque tuvo una cogida 
en la mañana primera, 
mas no fue cosa mayor, 
si le molesta una pierna. 
También el llamado Ortiz, 
herido salió de veras, 
mas fue aquella propia tarde 
de que se jugó la fiesta, 
también el Platero fue 
herid© (mas cosa tenua ) 



pero aunque Hillo cojeaba, 
no por eso matar dexa. 
O desgraciado mancebo! 
O desgracia tan proierba! 
O ! quién le dixera á él 
de que en esa tarde mesma 
havia de ser fragmento, 
b -víctima de una fiera 
de un Toro , que Castellano» 
es de Castilla la V i e j a r , 
la divisa era morada, 
y del Toro su' amo era 
Peñaranda Bracamente, 
y el color la carta expresa, 
que era de color muy negro,-
como lo explican- sus letras; 
y á el tiempo de ir á matarlo,, 
tanto se arrestó , que á fuerza* 
de meterle bien ta.espada 
(como acostumbraba) queda* 
la espada á el toro metida, 
y el Toro c«n gran fiereza 
lo ha agarrado de tal suerte, 
que por u n b a c i o le entra 
el cuerno , y pur el pescuezo 
de Hillo lo saca , el qual queda 
por el tiempu de dos Credos 
colgido de su cabeza, 
y der-pues lo despidió-" 
cadáver ; ó qué tristeza 
causó , pues sus compañeros -

inmóviles todos? quedan, 
a tón i tos , y conflictos, 
lin saber si aquello era 
verdad , pues aunque lo velar* 
á su vista , en- su presencia,, 
con mirarlo por sus ojos, 
les parecía Novela, 

i 

en ver á un hombre que ha sido 
en su saber , y destreza 
la fama de todo el Orbe, 
y sino calle la lengua 
de la fama de Benete, 
Huevo , Cand ido , y Saavedra r 

Juan Cosme , y Juan Miguel, 
y Pa lomo, aunque estos eran 
diestros , no llegaron nunca 
ni- en un ápice siquiera 
á el garvo de Joseph Hillo. 
Dios por ser quien es lo tenga 
en su eterno descanso, 
siquiera porque siquiera' 
fue devoto de la Virgen 
de la Piedad (dulce Reyna) 
mientras vivió en este inunda 
de vida perecedera, 
y en Madrid tuvo su fin 
en los cuernos de una fiera. 
Y con esto Phnentél, 
compositor de estas letras, 
pide á todo su Auditorio, 
y á todo á quien lo encomienda: 
á Dios todo poderoso 
le d i g a n : Réquiem erernam, 
fuego al fin un Padre nuestro-
rezado de todas veras 
por su alma , porque Dio» 
le haya dado-gloría eterna. 
¥ en otra segundú par te 
ofrezco al pie dé la letra; 
declarar los' funerales 
con verídica certeza 
de su- Entierro suntttoso¿. 
pues lo honraron con geandez* 
en la Corte de Madrid, 
coma las cartas lo rezan.. 

S E G U N D A P A R T E . 

YA dixe en la primer plana, 
noble Auditorio discreto, 

«ue diria las exequias, 
y de su solemne entierro, 
lo que á Joseph lo elogiaron 
dando entero cumplimiento, 
honrándolo hasta su fin, 

fingiendo graír sentimiento 
en su desgraciada muerte; 
mas para poder hacerlo 
prhnero á mi me precisa 
pedirla gracia , que espero 
de D i o s , y su Sacra Madre 
de la Piedad , mi consuelo; 

fia-



fiad» en ambos podrá 
mi numen (aunque pequeño) 
feferir á mi Auditorio, 
y á-questc ilustre Congreso, 
con la gran solemnidad 
de quá.su Entierro ie hicieron} 
mas valido de ambas gracias, 
de aquesta mañera empiezo. 
Y digo en primer lugar, 
para que sepan de cierto 
como en .el doce de Mayo 
del aña que déxé expreso 
en la antecedente plana, 
después de estar manifiesto 
con la costumbre debida 
á todo difunto cuerpo, 
que son." veinte, y quatro horas, 
poco mas , ó pocoi-menoS' 
con muy gra&de perspectiva 
de Altar,,-y muchos .bacheros, 
de grande iluminación 
de Panteones obsequios,, 
que aur.que fúnebres esparcen,; 
alegría solo elverlos, 
pues causan gran devoción,^ 
aunque es asunto funesto;, 
pues era tanta ía gente, : 

que iba á rezarle , y á yerjo, 
que se ahogaban de suerte, ( 

que parecú un .Jubileo., : 
pues era tanto el concurso 
de Nobles»,y de Plebeyos, 
que toda ponderación 
es poca para creerlo. , > . 
Y por ia tarde lo sacan 
con nucho acompañamiento 
d e gentes , que le acompañan 
ít su funeral, entierro,, 
yendo con gran devoción 
hasta llegar á aquel Templo, ( 

que se llama San Ginés, 
en donde le dan su asiento; 
y todas las Comunidades 
también le van asistiendo, 
y todo el Clero también 
con gran devoción , y «Jo,, 
y poniéndolo en la Iglesia 

le efitonátan sus gorgeoí,' 
cantándole su Vigilia 
con gran ac ier to , y arreglo, 
y también, grande concursos 
y todos sus compañeros, 
le acompañaron también 
( los quales iban de due lo ) 
tan afligidos, que era 
pena grande solo el verlos, 
pues con suspiros decían 
lo/que contemplaban ellos, 
que havian perdido quien era 
su amparo , . y su maestro. 
Y después de rematado 
lo, leva otan en el féretro, 
y i levandoloa.su sitio 
en ¡donde está el verdadero 
Palacio.que los Christiano» 
hemos de ir sin remedio 
mas que. Jas Aves-Marías, r 
que (pQc gu alma recemos 
los que: quedamos acá, 
qu§;esa;.'©bligacion tenemos, 
que mañana puede ser 
que : nos suceda lo mesmo, 
4 u s stt el día del Ju ic io 
desgues.que resucitemos . 
recibiremos el pago 
teniendo doble por premio. . 
Dios por su gracia nos dé 
la :gJj3ria que acá queremos, 
y ñus perdone la3 culpas, . 
que poniendo acá los medios 
nos perdonará d e muerte, 
qifeñ gocemos, de ¡su Rey no. 
Y cpn^Wo Pimental, 
compositor, de estos versos, 
pide cotí mucha humildad, 
que rezeri un Padre nuestro 

x por-.su Amigo Joseph Hil lo, 
1 y^le perdonen los yerros, 

que hayan tenido sus letras, 
pues contempla son inmensos} 
mas como discretos todos 
suplirán de su concepto 
las rudezas que tuvieren 
losrdefefáos de sus versos. 
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